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En «La loca y el relato del crimen», 
uno de los cuentos contenidos en 
Nombre falso, Emilio Renzi descubre 
quién es el asesino gracias al mensa-
je oculto en las palabras de una loca. 
El relato se divide en dos partes: la 
historia que rodea al crimen, por un 
lado, y las pesquisas del periodista 
para conocer los hechos, por otro. 
Renzi detecta —es decir, como detec-
tive— una serie de segmentos que 
no corresponden al discurso repetiti-
vo de su fuente. Después, pese a las 
presiones sufridas, decide escribir el 
asesinato, cuyo párrafo final coin-
cide exactamente con el primer pá-
rrafo del cuento. Gracias a la forma 
circular, el lector descubre que la pri-
mera parte del cuento es en realidad 
la crónica de Renzi.

Este es solo un ejemplo de que las 
repeticiones constituyen una carac-
terística fundamental de la obra de 
Piglia. Cada cuento, cada diario, 
cada novela, cada libro, se desbor-
da contagiando al resto, de manera 
que las relaciones se convierten en 
la pista a seguir para comprender el 

sentido profundo de los relatos. Lo 
que Ricardo Piglia oculta: una poética 
de la ficción narrativa es precisamente, 
en gran medida, un acercamiento a 
la poética del argentino a partir de 
estas relaciones entre textos. Como 
indica su autor, Gabriel Rovira Váz-
quez, «para el lector de la obra de 
Piglia las repeticiones suponen el 
fondo que le permitirá contrastar 
los hechos del relato y darles un 
sentido coherente en medio de su 
aparente fragmentación» (149-150). 
La repetición es, pues, la llave que 
descubre lo oculto, un concepto que 
Piglia sitúa en el centro tanto de su 
teoría poética como de su ficción. El 
estudio del profesor Gabriel Rovira 
atiende de esta forma la que es pro-
bablemente la clave fundamental de 
la escritura del argentino, y muestra 
que para comprender a fondo cada 
uno de sus textos resulta indispensa-
ble contar con el mapa completo de 
su literatura.

Más allá del apartado introducto-
rio (9-18), en el que Rovira, al definir 
a Ricardo Piglia como un autor que 
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se esfuerza por esconder las cartas al 
lector, nos empieza a mostrar las su-
yas, el libro se divide en tres partes 
bien diferenciadas. En «Algunas cla-
ves para leer a Piglia» (19-63) se hace 
en primer lugar un recorrido por 
la crítica precedente, para afrontar 
después algunos problemas de inte-
rés en la obra del escritor, entre los 
que destaca el estudio de la tensión 
permanente entre los tres géneros 
narrativos. Muy en la línea de las Te-
sis sobre el cuento del propio Piglia, la 
brevedad no se constituye como una 
característica del cuento en sí mis-
ma, sino como el factor que causa 
necesariamente el ocultamiento. La 
novela corta, por su parte, se define 
como el territorio de la indefinición 
y la incertidumbre. Si en el cuento 
el autor oculta información al lector, 
aquí se disfraza de un narrador que 
no conoce todo desde el principio, 
sino que va descubriendo a medida 
que avanza el relato. La escritura, 
entonces, y no solo la lectura, se de-
fine como un proceso de indagación. 
En cuanto a la novela, se profundiza 
en la idea de que es un género que 
intenta siempre salir de sus propios 
límites ficcionales, al disfrazarse de 
otro tipo de textos y relatos. Es, por 
tanto, una definición «por oposición 
a lo que mismo que pretende imitar, 
o, mejor dicho, parodiar: los discur-
sos que la sociedad reputa como 

“verdaderos”» (53); de esta forma, 
se constituye en el género predilecto 
para tratar un tema que, por lo de-
más, es omnipresente en Piglia: la 
tensión entre realidad y ficción.

En «Programa de lectura mani-
fiesto» (65-154), se parte de aquellos 
elementos poéticos que Piglia hace 
explícitos en sus textos. En muchas 
ocasiones, el escritor argentino pone 
de manifiesto herramientas y proce-
dimientos narrativos que habitual-
mente permanecen ocultos al lector 
y que, como ha visto acertadamente 
Rovira, sirven para «orientar la ex-
periencia del lector» (17). A partir 
de esta idea, se analizan las técnicas 
recurrentes del autor, entre las que 
cabe incluir no solo cuestiones na-
rratológicas, sino también elementos 
que pertenecen a la fábula, como los 
temas y los personajes, puesto que 
su repetición se constituye también 
como elemento formal.

Así, el segundo apartado sirve 
como anuncio y guía del tercero, ti-
tulado «Una pesquisa por el senti-
do» (155-405), en el que se analizan 
cinco obras significativas: Nombre 
falso, Prisión perpetua, Encuentro en 
Saint-Nazaire, Respiración artificial 
y La ciudad ausente. En cada uno de 
los casos se van desgranando las 
claves de las narraciones, de mane-
ra que van quedando al descubier-
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to las principales ideas poéticas de 
Piglia en su literatura. En este pro-
ceso de desciframiento se da en un 
doble sentido, en tanto que no solo 
se presenta una concepción global 
de la poética de Piglia, sino que tam-
bién se posibilita una interpretación 
profunda de cada una de las obras. 
Dicho de otra forma, las pistas dise-
minadas por el escritor se recolectan 
no solo para reconstruir su poética 
global, sino también para iluminar 
cada texto de su particularidad.

Una de las vetas más fecundas 
de análisis de la obra de Piglia es 
el uso de la intertextualidad litera-
ria. Un trabajo de Rita Gnutzmann, 
«Ricardo Piglia o la crítica literaria 
como relato detectivesco, literatura 
como intertextualidad», inauguró 
el campo, que han seguido con des-
igual acierto otros estudiosos. En su 

libro, Gabriel Rovira sigue esa mis-
ma veta, solo que centrándose en un 
tipo de intertextualidad muy concre-
ta, aquella que Julia Kristeva llamó 
intertextualidad interna o intratex-
tualidad, tan rica en Ricardo Piglia 
como la intertextualidad externa, 
y que ya iba siendo merecedora de 
una atención amplia.

Que uno de más extensos y acerta-
dos estudios críticos sobre la literatu-
ra Piglia lo haya escrito un profesor 
mexicano a partir de una tesis docto-
ral realizada en España pone de ma-
nifiesto la importancia del escritor 
argentino, instalado definitivamente 
en el canon las letras hispánicas. Que 
este estudio sea, además de sugeren-
te, riguroso en sus planteamientos 
y conclusiones, es una feliz noticia 
porque resultará una extraordinaria 
base para futuros trabajos.




